
1 ' 

., 

•• ,1 

180 BIBLIOTECA MEXICANA. 

y bondad de Dios; la cual, si algun bien 
despues sucedió, lo producía y este todo éra 
de Dios, y del Infante _y de los salleador~s, 
que enviaba, to<los los rnsultos, latrocrnrns, 
y tiranías. Cuenta este mismo coromsta, 
que hicieron lo, portogueses otros muchos 
viajes;á aquella costa, y que desde el dicho 
ca~o Blanco hasta el cabo de Santa .A.nn, 
que serán obra de treinta leguás, y de¡pues 
basta cerca de ochenta, los confines de Gui. 
nea, bici.eran tantos saltos, entradas, robos 
y eseilndalos, que toda aquella tierra das. 
poblaron, cje1\os por lqs que matabaü y 
captiv~ban y llevaban á Portug:.l, dellos 
por meterse la tierra adel/tro, alejándose 
cuauto po<lian de la cos(a .de la mar. Bue. 
pas nuevas lleva;ian, y se derramarían por 
todos aquellos reinos y pruvincias, de los 
cultores (\e Jesucristo y de su cristianidad. 

C.A.PJTULO XXV. 

·* Etpedicion do 4¾5 y 46.-De las únicas c;i.usas 
por laa, cuales es líe;ito .hacor la guerra á los infle­
les.-Diois Fe:rnandez descubre á Cabo Vel'de' 

El año siguiente de 445 invió el i:ofan. 
te un navío, el cual llégó á' la isla dicba 
,te Atguirn, y metióse el Car.itarr eón 12 
l1ornbres en ün batel pará ir á la tierra fir. 
me, que está dos leguas de la isla, y llega. 
do, metió~• en un estero, y cuando roen. 
gub' la mar quedó _el bate\ "-'.1 Beco-¡ viéró>i,­
lo la gente de la tierra, v11\1et'on contra el 
200 1\omhres y matárón le á él y á siete de 
los doce,. y los <lemas 'se salvaÍ'lm po·r saber 
iiadaT: y éstos fueron los pfüneros quema. 
!aron justárnente de los por\óg\ieses, por 
étÍ'),nt?s los portogneses habian muerto y 
capfü:ado con l¡¡, injusticia que al:tiba pa.. 
tece por lo dicbo. Ninguno que tenga ra. 
zo1f'de hombre, y mucho ménos de los le. 
na,lós, dudará de tener aquellas gentes to. 
d,as contra loa 1Jottogue_sos. guerra justÍ; 
snna, 

( . 
El añ;o siguiente 46, envió el Infante 

;tres caral¡e]a,s, y su hermano el infaµte D. 
Pedro, que era tutor del rey D. Alonso, su 
sobrino_y regente ;d~l reino, Il)and6 á los 
qui¡ iban qi1e entrasen· en el rio del Oro y 
tró'.b~j'ásen por couv_ ertir íÍ la fé de Cristo 
aquella bárbara gente, y cuando no re~i­
biesen .el b~ptismo asentasen con ellos paz 
y trato, .A.qui ,es den.otar otra mayor ce. 
gu~d¡¡d de Po1'.togal que las pasadas, y áun 

escarnio de la !é de Jesucristo; y esto pa. 
rece, Jo uno, porque mandaban los Iuran­
tes, á los que solían enviará saltear y ro· 
bar los que vivían en sus casas pacíficos y 
seguros, como id6neos ~p6stol.es, q u~ tra. 
bajasen de traer á la fe los rnfieles o mo. 
ros, que nunca habían oido p.ella, 6 si Je­
nian della noticia, ántesdesto, que hab1an 
fácilmente de dejar fa s11ya y la nuestra 
recibir: Jo segundo, que les mandaba traer. 
los ti la fé, como si fuera venderles tal y 
tal mercaduría y no bobiera más que ha. 
-cer· lo t~rcero, que habi~ndoles hecho las 
ob;as susoél.icbas, tan inícuas, tac de sí roa. 
las y tan horribles, no considerasen los In. 
fantes cuáles voluntades, para recibir los 
sus predicadores, que tan buenos ejemplos 
de cristiandad les babian dado, podian te. 
!ler. Cosa es ésta mucho de considerar, y 
por cierto harto digna de lame11tar. 

.A.d que, ni quisieron los de la tierra r.e­
cibir la fé, ni áun quizá entendieron en 
su lengua lo que se les decia, ni hacer paz 
ni tener trato con gente que tantos y tan 
irreparables males y ¡lajíos les h~cia1 }: es. 
to hicieron con m.ucba razon y ¡ust!Cla; y 
para que esto, cnalqniera que, seso ,tuviere, 
1o conozca y aprue'ie, debere aqu¡ de no. 
tat que á ningun infiel, sea moro, alárabe, 
turco, tártaro 6 indio 6 de otra cualquiera 
especie, ley 6 secta que fuere, no se le pue­
de ni es lícito al puelil? crist_rnno hacerle 
guerra, ni m.oles~rle, n1 agr~viarle con.da­
ño- alcruno en su persona n1 en cosa suya, 
sín ctP1Bter arandisimos pe_cados mortales, 
y set oblig;dos, el cristiano ó cristianos 
qu<> lo hicieren, á restitucio_n _de lo q'.10 les 
;ob~_ren -y. q.a,ños que les h10ieren, srno es 
poT .t,es, causas justas, 6 por cualquiera de 
ellas y rnaularmente no bay otras¡ y J~s 
ive,' ~lguu;s _jingen,. foera destas, ó son ~i­
ñerías: ó gran malicia, por tener ocas10-
nes 6 darlas para robar lo ajeno y adqui. 
rir estadps no ~nyos y riquezas iniquisi. 
mas. La primeri es, si uos impugnan, é 
auerreau é inquiet~u la cristiandad actual. 
~ente 6 en hábito, y e.s\o ~s qne sien:ipre 
estlin aparejados para nos ofe¡i<ler; aunque 
actna1mente 110 lo hagan) porque o no pue:. 
c,lcn ó esperan \ien:ipo y sazon para lo _ha­
cer, y estos son los turcos y moros_ de Ber. 
bería y del Oriente, como cada drn vemos 
y padecemo~; contra estos no hay duela 
ninguna. sino qne tenemos guerra justa, l)O 

sólo cuando actualmente nos la muevan 
pero aún cuando cesan de hacerlo, porque 
DO$ consta ya por )s,rguísima ex~eri~11cia 

BIBLIOTECA MEXICANA. 181 

su intincion de nos clañar1 y esta guerra 
nuestra contra ello5 no se pu.de guerra !la. 
mar, sino legítima defension y natural. 

La segunda causa es, 6 puede ser, justa 
nuestra guerra contra 01los si persiguen, 6 
estorban, 6 impi<len maliciosamente riues~ 
tra fé y religion crietiana, 6 matando los 
cultores y predicadores della, sin causa Je. 
gitima, ó haciendo fuerza por fin de que la 
~enegasen, 6 dando pren:iio para que la de 
jasen y recibiesen la ley suya; todo esto 
pertenece al impe.dimento y persecucion 
de nuestra sanctn fé¡ por esta causa ningun 
cristiano duda que uo tengamosjusta guer. • 
rn contra cualesquiera infieles, porque muy 
mayor oLligacion tenemos li defender y 
conservar nuestTa saBciía fé y cristiana re~ 
ligiou y á quitar los impedimentos _della, 
que li .defender nuestras proprias vidas y 
n ue,tra república temporal, pue,, somos 
¡nas obligados á amar-á Dios que á todas 
las cosas del mun(lo. Dije "rnalici~samen. 
ten conviene á saber; &i tuviésemos proba­
uilidad que lo hacen por des\rijir la unes. 
tra. y encuml;,rar y dilatar la suya; dije 
''sin ca~su. legítima" porque si mritasen y 
persiguiesen á los cristianos por males y 
dañ.os que injnstamente dellos bouiesen re. 
cil.,ido, y por_ esta ca¡1sa ta¡nbien padecie 
sen los predicadores, aunque sin culpa su. 
ya, no en cuanto son predicadores de Orís. 
to, sino en cuanto son de aquella nacion 
que lot ban ofendido sin saber que sean 
ioocentes, ni ,que baya diferencia del fin 
de los unos ni de los Nros, injustísima se. 
ria contra ellos nua'3tra ,guerra, como seria 
injusto culpar y querer descomulgar ó oas. 
ligar, y por ello pelear contra aquel 6 aque. 
llos, que, por defenderse á sí 6 á los su_yos 
y á sij.s bienes, matasen clé_rigos 6 religio­
~os que en há.bito de seglares · venían eu 
compa(íía de los q\1e los querían matar ó 
robar, 6 en otra manera los afrentar y dam. 
nificar; manifiesto es que los tales ni· eran 
descomulgados, ni culpables, ni costiga. 
\¡le,, 

La .tero.era causa de nJover guerra justa 
¡\ cilalesquiem infieles el pueblo cristiano, 
es _ó seria ó padria ser por detenernos rei-
11os nuestros 6 otros bienes) injustamepte1 

y no uos los quisiesen restituir· ó entregar, 
y esta es causa muy general que comprende 
;Í toda nacion y la autoriza la ley natural 
¡>ara que pueda tener justa guerra, una con. 
tra otra; y puesto que toda gente y nacion 
por la misma ley natural sea o1iligad•, pri. 
mero que mueva guerra coutra. otra1 á. die:~ 
cutir y ii ponder~r y averiguar li rooon que 

• 

9ene por sí y la culpa de la otra, y si la ex. 
cusa y está purgada po. la antigüedad, por. 
que no ella, sino sus posados tuvieron la 
culpa, y ella posee con buena fé, porque 
ignora el principio de la deteucion por la 
diuturnidad de los tiempos, la cual exami. 
naciog, y no cualquiera sino exactísima, de 
necesidad, ,lobe preceder (por se, las guer. 
ras plaga pesti1ente, destruicion y cala.mi •. 
dad lamentable del linaje humano) mucho 
mayor y mas estrecha obligacion tiene la 
gente cristiana, para cofl los infieles quo 
tuvieren tierras nuestra.'3, de mirar y remi­
rar,. examinar y reexaminar la razon y jus~ 
ticia que tiene, y hacer las consideracione• 
,susodichas, y allen<le desto los escandalas y 
daños, muertfs y damnacion de sus próji. 
mos, que son los iuiieles y los impedimeu. 
tos que se- les ponen pnm sn conversioII¡ 
y_ la perdicion tambien de muchos de les 
cristianos, que por la mayor part• parnco 
nq ir á la¡;; guerras con recta intincion, y 
en ellas cometen, aunque sean justas, di. 
versos y gravísimos pecados: porque el pue. 
blo cristi_ano llO parezca anteponer los bie. 
nes temporales, que Cristo posponer y me. 
nospreciar nos enseñó, á lii honra divina y 
salud de las ánimas, que tau to nos euco. 
me_nd6 y mandó. J'or manera, que supues. 
to que sin engaño nos constase algunos 
infieles teuer nuestras tierras y bienes ,Y no 
pos las qu.isiesen tornar, si ellos estuviesen 
contentos con los térn:iinos snyos y 1)0 nos 
i[!fcstasen, ni, por alguna-vía eficaz, mali­
ciosamente impidiesen ó perjudicasen i,ues" 
Ira fé, sin duda ninguna por recobrar cual. 
quiera temporales bienes dudosa sería, <le. 
!ante, al ménos, del <:onsisterio y fuero da 
Dios, la justicia de la tal guerra. 

Aplicando las razones susodicha,; á las 
obrns tan perjudiciales que á aquellas gen. 
tes haciau lóa portogueses, que no erau otras 
sino gu1;-rra.3 crueles, matanzas, captiverios, 
totales destruic10nes y anichilaciones de 
muchos pueblos de geutes seguras en sus 
casas y pacífic(ls, cierta damnacion de mu. 
chas ánimas que eternal mente perecian sin. 
remedio, que nunca fos impugnaron, ni le.s 
hicieron injnria,·ni guerra, nunca injuria­
ron ni perjudicaron á la fé, ni jamás impe. 
di ria pensaron, y aquellas tierras tenia u con 
buena fé porque ellos nWJca dellas nos des­
pujaron, ni.quizá ninguno de sus predece. 
s,ores, pues tanto distantes vivían de los m_o­
ros que por acá nos fatigan, porque confi. 
nes son d'e Etiopía, y de aquellas tierras 

. co hay escritura ni memoria que l¡¡s aen. 
tes 9"º las poseen la, t1surparon á la fgle .• 
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sia, ¿pnes oon qué razon 6 justicia podrá 
justificar ni excmiar tantos males y agravios, 
tantas muertes y capti verios, tantos escán. 
dalos y perdiciou de tantas ánimas, como 
en aquellas pobres gentes, aunque fuesen 
rooro¡:i, hicieron los portogueses? iNo mas 
de por qua eran infie 1es? gran ignora1:1cia y 
<larnoable ceguedad, ciertamente, fué esta. 
Tornando ¡¡l prop6sito de la historia, para 
cumplir con este capítulo, aquellos tres na. 
vías se tornaron á Portugal oon un nearo 
q ne fué el primero que rescataron allí° d~ 
los moros, y otro navío salte6 por allí un 
lugar, de donde llevó ú Portugal 20 perso. 
nas. 

Eu este mismo año de 46, u11 Di nis Fer. 
nandez, movido por lis mercedes que el fo. 
fante hacia á los quo descubrían, deterrni­
n6 oon un navío iré pasar adelante de todos 
los otros quehabian descubierto, elcu•1 pas6 
el rio de Saiaga, donde otros habían llegado, 
que está junto al Cabo Verde, 90 leguas 
adelante del cabo Blanco, y este rio divide 
la tierra de los moros Azenegues de los pri. 
meros negros de Guinea, llamados J olopbos; 
vido ciertas almadhs ó barcos de un made. 
ro, en que andaban ciertos negros á pescar, 
de los cuales, con el batel que llevaba, por 
popa, alcauzó uno, eu que estaban cua.tro 
negros, y estos fueron los prime-ros que, to~ 
mados 6 salteados por los porto~ueses, á 
Portugal vinieron; y puesto que 

O 

el dicho 
Dinis Fernaudez ball6 mucho r-aslro y se'. 
ñales de espesas poblaciones, y pudiera, si 
quisiera, saltear gen le y hacer esclavos, pe. 
ro, por agradar ID;RS al Infante, no q,liso 
gastár su tiempo 11ino en descubrir tier­
ra mas adelante; y navegando vido un se. 
ñalado Cabo que hacia la tierra, y salia bá. 
cia el Poi,iente, al cual llamó oabo Ver<le, 
porque le pareció mostrar 110 sé qué aparien­
cias de verJuras. E,te-es uuo de los nombra. 
dos Cabos y tiePras que hay en aquella costo. 
de Africa y Gnin<la. · 

Y porque á la vuelta del dicho Cabo ha. 
llaróu contrarios tiempos de los que traían, 
que los impidieron pa,sar adelante, acordó 
d capitau tornarse á Portuaal; y llegáronse 
á una íslsta, junta 0011 el dicho cal¡o Ver. 
de, donde mataron müdhas cabras, que fué 
harto refresco y ayuda para su vuelta. Y 
segun parece quePer decir Jaan de Barros, 
en el cap. 9° de st1 primer libro y l' déca 
da, éste trujo mas negros de cuatro sallea­
do.s, porque dice que aqueste G1tpitan tor. 
n6 á Portugal con nuev11s de la novedad de 
la tierr¡,. -que habia descubierto, y con la 
gente que llevaba de negros, no rescatados 

de los moros corno otros que habiau traído 
· al reino, sino tomados en sus propias tier. 
ras; por manera que debia de traer más de 
los cuatro, y ansí p;,reoe que no hacían di· 
fereocia de los negros á los moros, ní la hi • 
oieran en cualquiera nacion que· hallaran: 
todos los robaban y captivaban, que no lle. 
vahan otro fin si110 su interés propio, y r.a· 
cerse ricos á costa de las angustias ajenas y 
sangre humana. Recibió grande alegría el 
Infante oon las nuevas y presa que Dinis 
Fern~ndez trujo, y l,ízole mercedes; y di. 
can que nunca pensaba dar mucho, sinopo· 
oo, por mucho que diese, á los que 1~ traían 
destas nuevas; y por estas mercedes se ani. 
rnaban mucho muchos del reino á ir é po. 
nerse á grandes trabajos y peligros en estos 
descul,rimieutos, por servirle. Dicen que 
siempre mandaba Y. amonestaba, que á las 
gentes de las tierras que descubriesen no 
les hioi:sen' algun agravio, sino que con 
paz y amor tratasen con ellos, pero vemos 
que lindamente se holgaba de los saltos y 
violeno,as que hacían y de los muchos es. 
clavos que traían robados é ,a.Iteados; lle. 
vaba dellos su quinta parte y hacia merce. 
des á los salteadores y tiranPs, y ansí todos 
aquellos pecados aprobaba, y por eso su in. 
tencion hüena, que .dice11 que tenía, para 
excusa de lo que él ofendía poco le apro. 
vechaba. 

CAPITU.LO XXVI. IJ 1 

* Son descubiertas las islas ~ lo'.s Azcrcs y de. Ca.• 
b'o Verde.-Exptotacion de.Juan Fernand!!Z". · 

En el mismo afio <le 446 envió el Infan. 
te otro uavfo y descubrió<adelante del Cabo 
VerJe 60 legtrus, y oe,pues envi6 otro que 
pnsó ,100, todo& los cuales bfoie'rhn grandes 
estrágds, eétándelos, robos y captiverios y 
destrucciones de pueblos tambi:m en los 
negros, porque no babia n~oros del cabo 
Verd.e aclefante; tantas y mas y nmy graves 
ofensas que ~iemµ-re eu su-s descubriru.ien. · 
l6s hacian contra Dios y en daños graqfai~ 
mos <le sns pr6 j imos. Perseveró el infante 
D. Enrique susodicho en estos descubrí. 
mientos> tan nocivos á aquellas gentes, por 
cuareota afios cumplirlos y más (comenzó. 
los siend,, de edad _de diez y ocho ó veinte 
años y vivió sósenta y tres) dejó dcsc,1bier• 
to, sin lns islas de Pum'io Snnto y la de la 
Madera, por la costa ele Africa y Etiopía, 
desde el cabo de Boxador, qne está en 37° 

• 
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de altura destaparte de la equinoccial, has­
ta la Sierra Liona que está de la otra par. 
te de la equinoccial en 7° y dos tercios, que 
hacen 370 leguas. Dentro destas leguas de. 
j6 descubierta la malag1,eta, la cual, ántes 
que se descubriese, la llevaban los moros 
de allí viniendo por ella y atmvesando la 
region de Manding¡, y los desiertos de Li. 
bia, grandes y luengas tierras, y la lleva. 
han á vender á Barbería, y de _allí se pro. 
veia Italia, y p·or ser tan preciosa especia, 
la llamabarr los italianos granos do! pa. 
raíso. 

En este tiempo y por estos aiíos de I440 
basta 46 fueron desctrhiertas las siete is. 
las de los Azores; no he hallado cómo ni 
por quien, más de que el rey D. Alonso V 
de Portuaal, sobrino del dicho Infante, que 
ya babia 

0

salido de la tutoría y reinaba ya, 
de edad de diez y siete afios, y p.or el año 
de 1448, segun dice Goinez Oanes, dió li. 
cencia al dicho Infante en el afio de 1449 
para que las pudiese maudar poblru-, don. 
de ya el Infante babia mandado echar ga. 
nados para que multiplicasen.(l) Y sin 

• duda son estas las islas Cassitéridas ó Ont. 
titérida•, de que hace me,¡cion E_strrabon . 
en el fin del lib. III de. su Geogi•af,a, do11. 
de dice que los Feni~es ·6 Ca_rtaginenses, 
que vivian en nnest_ra isla de Cnh_z, las des. 
cubrieron y las tuvieron algun tiempo en. 
cubiertas por el e&tañ9 y plomo que dellas 
re,catahan, las cuales despuea los romanos 
oyeron y enviaron á ellas¡ y parece que 
lleva razon ser estas, porque dice Estrabon 
que estaban estas islas en el mar alto, há­
cia el R orte, frontero al cabo 6 punta de 
Galicia, que llamamos hoy el cabo de Fi. 
nisterre, sobre el puerto de la Corufia, y 
así es, que casi están frontero, u11 grado ó 
dos de diferencia; en ellas drne .Estrabon 
que vivía una gente lora 6 ba9a de color, 
vestida de túnicas hasta los piés, la cintu. 
rn ten ian á los pechos, andaban con bordo. 
nes en las manos, comían oomida de pasto. 
res abundaban de éstafio y de plomo, etc.; 
est~ dice Estrabon. Dioe.tambien que eran 
diez, pero agora no parecen sino siet,e; pné. 
dense· haber hundido las trés, como hn 
acaecido en el mundo niuchas veces. 

En e,te tiempo tambien se descubr\eron 
las islas de cabo Verde por un Anton10 de 
Nolle, _genovés, noble hombre, que hah~a 
venid-O á Portugal con dos naos, y _ trn¡:o 

1 Desde aquí hasta donde dice 11muchas v~ces11 

está escrito al márgen, de letra al parecer de Las 
Casas, 

un hermano suyo que ee llamaba Bartola. 
mé de Nolle y un Rafael de Nolle, su so. 
brino, los cuales, desde el dia que salieron 
de Lisboa, en diez y seis dias llegaron á l• 
isla que nombraron ele M.:yo, porque l~ 
descubrieron primer dia de Mayo, y d cfo 
de Sant Felipe y Santiago hallaron la otra, 
y por eso la nombraren la isla de Santiago; 

•y porque ciertos criados del iafante D. Pe. 
dro, hermano delsusodicho infante D. En. 
rique, habían tambien ido á descubrir por 
aquella vía, descubrieron las otras islas .co. 
marcanas destas, que todas las prii¡cipa)es 

- son siete y otras chiquititas hasta diez. Llá. 
manso las islas de cabo Verde porque es. 
tan frontero del dicho Cabo al Poniente; 
las dos dichas de Mayo y Santiago están 
leste queste en 15º desta parte de la línea 
equinoccial, las demás en 16 y 17, como 
son Buena Vista, Sant Nicolás, Santa Lu. 
cía, Sant Vicente y Santanton; la isla del 
Fuego é isla Fuerte, estún en 14: 0 dista la 
mits cercana cerca de 100 l•guas del Cabo, y 
algunas 160, al ménos la postrera. Dice 
Juan de Barros, portogués, en el lib. II,, 
ca;pítulo l . 0 de su primera década, que es. 
tas son las islas que los antiguos geógrafos 
llamaban las Fortunadas, pero cierto azás 
claro parece, por lo que en el oap. 20 que. 
da dicho, él estar bien engafiado, porque 
las Fortunaáas eran predicadas y loadas 
por la clemencia de los aires y de la mis. 
ma tierra gran templanza, estas de cano 
Verde •on, por el excesivo calor, enfermí. 
simas v casi inhabitables; luego no son las 
islas que los antiguos nombr>.ban Fortuna. 
das. Desoubri6se tambien la isla de Sano. 
to Tomé, que e,tá debajo de la línea equi. 
nocoial, en tiempo de este rey D. Alonso 
V, y, segun la cuenta. susopuesta, 'Viviente 
tambien el infante D. Emique, su tio. 

En los desoubrimjentos arriba dichos, 
pasado el cabo Blanco, ofrecióse un moro 
viejo ¡\ ir al reino de Portugal por ,er las 
cosas de alli, y lo mismo q aiso hacer un 
portogués llamado Juan Fernandez, que. 
darse po.r.cmiosidadcon los moroo, por ver· 
la tierra y las cosas ·della; de ambas.á dos 
coSlls se holgó en gran manera el Idante, 
porque de ambas. á dos par.tes, del moro 
por -relaoion y de Juan Fernandez por ex·. 
periencia, esperaba saber los secretos de la 
tierra que él mucho deseaba. Al moro re. 
cibi6 muy bien y le hizo vestir y darle 
mucho contentamiento el tiempo que en 
Portog11l estuvo. A cabo de oobo 6 djez 
meses, .envió el Infante á saber del dicho 
Juan Fernandez, el cual ya deseaba que 
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viniesen por él, y él acudía muchas rn,es inmundicias que se echan á los lugarespo. 
:'Í Ja costa de la mar por ver si parecía at blados, y estas mues~rnn donde están las 
o-un navío· lleo-ado el navío{, la ti€rra don. poblacionos 6 por me¡or demr aquellas ca-
cle estaba,' y dicho á l.oa moros q ne se que. bañas de los pastores y ganados, porque, por 
ria volver á su tierra, mostraron los moros rnr la tierra tan estéril, á cada paso mu. 
sentimiento de se querer ir de su compañía dan los pastos. Las casas_ suyas son unos 
por el amor que ya cobrado le tenían. Vi. teudejones; su comun vestido es de los cue. 
nieron cierta gente con él para Ju acampa.. ros de !03 ganados; lo& mas honrados tie. 
fiar y defender de _los pescadores d_e la cos- nen sus alquiceles, y los quo más principales 
ta que le podían hacer mal, y los que v1. son paños de m~jor suerte y an,í los caba. 
nieron con él rescataron á los portogueses llos como las guarniciones dellos; el oficio 

ill 

!111 Ir r 
,, ' 
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nueve negros y cierta cantid~d de oro en comun c1e toJos es seguir la vida pastoral 
polvo. , y cumr y guardar su propio ganado, poT. 

Contaba este Juan Fernandez, que los que en ello consiste toda su hacienda y la 
moros, en cuya compañía estuvo, eran to. sustentaciou de su vida, porque deben de 
dos pastores, parientes de aquel moro vie. venderlo á otras gentes de la tierrn adentro. 
jo que quiso ir {I Putugal; lo que pnmero La leno-ua y la escritura difiere algo de la 
con él hicieron fué qmt.rle todo lo que te- de los :1árabes d.e Berbería, como la de cas. 
nía y llevó consigo, ansí de vestidos come tellanos y port.ogueses; no tienen Rey 6 
del vizcocho y legumbres, y lo que más Prínoipe alguno, sino siguen el mayor de 
llevaba, y, para que se cubriese, diéronle , las parentelas 1 aquel los gobierna, ycansí 
uu alquicer viejo y roto con que se c~bne. andan apartados los parientes entre sí; es. 
se, al revés de lo que el Infante habrn he. tas parentelas 6 linajes tienen contiendas y 
cho al moro viejo. El, con que no Je toca. guerra con otras, sobre los pastos de la hier-

. seu en la vida, mostrábales haber placer y ba y los ab.revadorés de los pozos. Esta vi •• 
hacerse con ellos cuanto podia; lo que co. d!I' y policía contaba Juan Fernandez que 
mian ellos, y {¡ él le d~ban, em cjerta si. vido-enaquell_a.tierra; despues andando mi. 
,r:iente ó grano, seme¡ante á pamzo, que raudo mas.sec'retos de la tierra topó con una 
el campo tiene y hallan sin sembrarla _por cuadrilla 6 parentela de gente, cuya cabe. 
él, y ciertas raíces y tallos d~ algunas h1er. za .era un moro muy honrado y principal 
bas, y esto n.o en abundancia,_ con muchas de aquellos Azenegues, persona de autori-
cosas inmundas, como lagartIJas y gusanos dad, que se trataba mejor que otros, el cual 
tostados al sol, qué por aquella region arde guard6 mucba verdad y hizo muy buen Ira. 
mucho; y porque algunos mes~s del ª?º tamiento al dieho Juan Fernandez y lo dejó 
awi esto les falta, comumnente se mau\10. ir abuscar los navíos de los portogueses, y 
nen de leche y queso de los ganados q11e le dió ciertos hombres qua le acompañasen 
guardan, y la leche les sirve de bebida taro, y guardisen, como_ dijimos, el cual, dice el 
bien, porque tienen gran fa! ta ge agua, por historiador que vmo á ellos muy gordo y 
no tener rio alguno, y los pozos que en al. fresGo, habiendo comido •iempre aquellos 
gunas partes tienen son muy salobres; . car- flacos manjares con leche. Quiero concluir 
ne, si ~lguna comen, es de alguuos anima- este capítulo con refanir iina graciosa cu. 
les monteses y aves. que matau, pero en los riosidad que nn eitranjero tuvo en uuo 
ganados no tocan, y estos son los qUe vi. des.tos viajes. 
ven en la tierra dentro, po.rq ue los q':e vr. En aquellos tiempos como son:,se la fama 
ven en la costa de la mar acerca tienen por loa otros Feinos, fuera de I'ortugal, 
abundancia de pescado crudo y seco al sol, lo• descubrimientos de gentes y tierras 
sin sa\, y el fresco muchas veoes por ser nuevas que el Infante hacia y cada din 
más húmedo para que no ]es.diHanta sed. crecían más, algunos extra11jeros ,e deter. 

Aquella tierra es toda.arenales, muy es. minaban salir de sus reinos y naci~nes y 
téríl, arboledas casi ninguna sino son algu. venirse á Portugal é ir algun viajo de aque. 
nas palmas;.y unos árboles que parece1; _á llos, para despuestener en sus tierras que 
las higueras que en Castilla llaman del rn- contar, entre los atros fué un caballero que 
fierno¡ poi esta causa la tierra e¡¡ mala d,i se llamaba Baltazar, de la casa del Empe. 
conocer por ¡0 cual, para andar por ella rador Federipo III. llfovido pb,· !11 rozon 
y no p~rderse, se guian por lo~ airee qué dicha, pidió cartas de favor del Emperador 
corren y por las estrellas ytambien por las para el Rey de Portogal, el cnal suplicó al 
aves que vuelan, principalmente cuervos y rey de l'ortogal que lo enviase én un tia. 
buitres y ótras de rapiña, que siguen las · jede aquellos, porque en gran mane.ra d9. 

• 

• 
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seaba ver!e ea una gran tórmenta ea la 
mar para tener que contar en su tierra; 

· el cual deseo el caballero Baltazar vido 
rnmpl:do, porque, salidos del puerto, den. 
de algunos dias tomóles tan terrible y de. 
shtoh, temporal qne totalm_ente tuvieron 
perdida esperanza de las vid!\9 y ansí dijo 
,1 dicho Baltazar que babia visto ya sil 
de.seo cumplido pero qno no sabia si á con. 
ta1'10 á su tierra torna ria, 'y por esta gran 
tormeut1 se tornaron necesitados á Portu. 
gal. Dcspues de haberse proveido de las 
cosas que les faltaban torna'l-on IÍ salir, y 
el Báltazai· tambien con ellos diciendo,'que 
pues ya podfa contar la t0rnrnnta de la 
mar, que lainbien 'iletermínaba ver las- co. 
,~s que en la tierra babi&; y ansí torn6 en 
el mismo viaje. · 

OAP1TULO XXVII, 

* Fundacion del castillo de San Jorge .en la costa 
de Guinea,-Descubrimiento del reino de Congo. 
-Tró.ñco de negrós.-E-xpedicion de Bartolomé 
Diaz.~Descúbrese el cabo de Buena Espera.nza. 

Mnchas veces euri6 el rey D. Alonso 
,l, descubrir la dicha costa de Gninea, y los 
Capi-tanes y descubridores qne enviab,, pre­
•nmian y podiaban de ir cnanto mas ade­
lante pudiesen, por las mercedes qne el 
Rey hacia á todos, y mayores á los que 
más en esto se aventajaban, J tambien por 
dejar loa y forna de sí mismo•; y no m6noa 
debia ser por los rescates, y por los robos, 
y salteamientos, y ea.ptiverios que de ca­
mino 1,acian y provechos temporft]e,¡ que 
adquirían, esperando cada dia descubrh· 
tiena~ m,í,s ricas, mayormente que la es. 
peranza principal, que el Rey y el Infante 
y to_dos los demás .tenían, era desc,ubrirlas 
Indias, y est6 era Jo que má&todos preten­
dían . En muchos viajes que en tiemp0 
<leste rey D. Alonso, para este descubri­
miento, ·se hicierqn, se descubrieron mu ­
cha's leguas pasando la línea equinoccial, 
como se tocó en el capítulo 25, y en el año 
de 1471 descubrieron el 1·escate ae la mhia 
del Oro, y en este tiernpoacord6 el 1•eyD. 
Alonso que ya no salteasen ¡ior la tierra, 
sino que, ¡;or vfa de comercio y !'esca te, se 
tratasa con aquellas gentes; poes que mm­
ca c~saron v~olenciae y robos, y engafies, y 
frau,;les, que siempre los portogneses en 
aqirellas tierms y gentes llan heého. Des. 
prres sucefü6 el rey-D. Juan segundo <leste ' 

' 

nombre, hijo del susodicho rey D. Alonso, 
el cual salio más inclinado y aficionado á 
proseguir este dmcubrimianto, hasta lle­
gar á la India y S!l.Tuer del Preste Juan, por 
muchos indicios que tuvo, 6 le pareció que 
tonia-, estnr sn señorío en lns. Tcgiones so~ 
bre la !forra <le Guinea. 

El ;iño, pnes, de 1481 despachó una bue. 
na armada para hacer un castillo y forta. 
leza en el rio que llamaban de'Sant Jorge, 
que es la mina del Orn, para cmnenzar á 
tomar posesinn del sciimío do Gninea, lXll' 
virtnd de las d1macioncs que los Snmos 
Pontífices á los reyes de Porh1gal habían 
hec110. Esta fortaleza l1izo en el reino de 
un Rey .~Ccgro qne se llamaba CHrama11H1, 
con cier~1 aautela que llevó, 111andad~ lut­
c<,r !J,Or el rey de Portugal, el Cap.itan de 
la aimada. Este fué diciendó c¡ue el Rey, 
sn sefior, era muy poderoso y que le ama. 
ba mucho por las nuevas que dél habia 
oido, por las personas de los navíos q11e 
allí habían llegado á contrathr y rercatar 
oro, y descnLa mucho hah~r su au\i,tad. y 
comunicurle }os bienes que él en su reino 
tenia; de los cuales, el p11nci pal era darle 
cognoseimiento de sn Dios y Criador ver. 
dad ero de todos, etc., y que para aquelfo le 
enviaba en aquellos navíos muchos bienes 
ternporalrs, y para guardarlos habian me. 
nester hicer aBí en su tierra una c:;isa, la 
cual sería para él y su reino, como adelante 
vcria, muy provechosa y para con&err;¡cion 
mayor de la paz y •l)listad que asentaban, 
y por tanto, que Je rogaba de parto de su 
señor, el . rey de Portugal, le diese licencia 
para edificarla. Fué grande el agradeci­
miento que el rey Oaramansa ¡no•Gró al 
rey de Portugal, y con muy grncio,ms pa­
labras, au11qnc dicha• con mucha grave­
dad, fA~J.·o eun mas prudentes razones, l'es~ 
pondiendo á lo de Ja casa, se come.nzó á 
excusai· diciendo qne del amista~ y paz 
del rey de Portugal holgaba mucho, y que 
para <illa bastaba la comunicaciou ·de 1os 
navíos yentes y vinientes para e] rescate y 
contratacion, y que, haciendo casa dónde y 
como decía, con tan continu&. conversacrion 
entre sus vasallos y los del rey de Po,nugal, 
muchas veces se ofrecería materia dcr reñir 
y discnsion, y se daria y tomaría ransa de 
q,1ebrantarse la paz y se ¡,erdiese el amis­
ta1, y añaii6 otras palabras y razones .de 
persona prndente y de mucha sagacidad; 
!'eplicó el Capitan mJJchasp.-labraa y allegó 
rázones harto superficiales y p0co conch1-
yentre,.cuanto á bnena1-az0n, puesto que el• 
rey Cru1Pnrnnsá., segul\ dice Jnnrt de Bai-ros 
. 24 
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en sn Historia, lo coneedi6. Mas segun yo 
creo, si es verdad lo que dice Juan do Bar• 
roe, concederlo ia, 6 de ser de noble condi­
cion, y, lo qne más vcrisímile es, de mncho 
miedo y temor, porque tenia el Capitan 
consigo 500 6 600 hombres bien aparejados 
y armados, más qne de providancia discre· 
ta real, porque á gente tan diferente y ex­
traña, y armada, y de quien habria oido los 
saltos, males y daños que hahian iÍ sus ve­
cir.os hecho, moros ó negros, discrecion y 
prudencia de Rey fnera nnnca les admitir 
á" hacer casa en su tierra, hosta mas proba,· 
qué era lo qne pretendian, qué darro,, de 
su morada en su reino, podían resulta,·. 

Y cuando dijo qne era contento qne hi. 
eiesen la casa, dicen que añadió qne fuese 
con eoudicion qno guardasen la paz y ver­
dad que le prometian, porque, si la qne­
br•ntaban, más engallaban y danaban á sí 
mismss que no á él, porque la tierra era 
grande y no le faltorian nnos pocos de pa­
los y ramas para hacer nna casa en que ri­
dese; y esto dieho se despidi6 del Capitan 
y volvió el Rey á su pneblo, porque esto 
era en la costa de la mar, donrle babia YO 

nido á verse con el Capitan y cristianos, 
muy acompa!\ado y con muchas ceremo. 
nías que los snyos ha~ian y traían en el ca­
mino y él con un paso mny mai1.nro y au. 
torizado, con el cual, y JlOl' la misma 6r. 
den que vino, se Yolvi6. El cual vuelto, 
luego los oficiales y canteros portugueses 
comenzarou á co1·tar piedras y abrir cimien­
tos y disponer materiales para edificar su 
fortaleza; viéndoios ciertos negros que allí 
estaban, vasallos del dicho rey Caraman,a, 
con grandísimo ímpetu arremetieron como 
perros rabiosos, sln temor alguno, á los 
oficiales, á estorbarles, y debian de andar 
á las pnfiadas, puesto que dice la historia 
que p)ugo á Dios 4ue no hobo sangre, pe­
ro esto debia ser que no salió de los por. 
togneses porque no tenialól los negros ar­
mas para de presto sacarla; mas touiondo 
olios sn• espadas y lanzas tan en la mano, 
maravillarme ia yo si los portoguese, de 
1os negros no la derramasen: dcspnes al 
cabo destruyeron los portogueses aquel lu­
gar, porque al fin en esto ha\Jia la amistad 
de parar, 

Fnndóse allí nna cinddd de portog11eses, 
re•catóse mucha c•ntidad de oro entónccs, 
y despues ha habido por allí mucho resca. 
te, y, cuanto los portoguesc• podían, segnn 
dice la historia, trataban con los negros pa• 

• cificamente, por vía de comercio y contra• 
tacion. Mnrieron muchos p01·togneses de 

erfermedad, por ser li, tierra mal sana, 
despncs, el tiempo andando, no hobo tanto 
mal; díeese siempre allí una 11,isn por el 
infante D. Enrique, por haber sido autor 
destos (lescu\Jrimientos. Ilccho el castillo 
de Sant Jorge, de la manera dicha, pa­
reció al rey de Portugal que habia tomado 
posesion de aquellos reinos, por lo cual 
añadió este título á los demás de sn coro. 
na, y ,·cnido aquel Capitan que á hacer la 
fortalcz• invió, que fnó desde á tres año,, 
rey 6 .eñor de Gnlnca se intitnló. Torn6 
á enviar otros<lescnbridores el afio de HS-! 
qne descubrieron el reino de Congo, y más 
adelante, hasta 24º, <lesa parte de la línea 
cqni1,oecial hácia el Sur, donde ha h~bido 
grandes contrataciones y se h&n tornado 
muchos negros cristianos y salido mucho 
frnto, segun dice la Historia portognesa, 
pero cada dia creemos que hacen grandes 
daños en el captivar esc1avoJ, y dan moti­
vos los portogneses á que ellos á sí mismos 
se captiven por codicia y se vendan, y es­
te daüo y ofensas que se hacen á Dios no 
fácilmente serán recompensables. En estos 
,·iajes y dcsculirimientos, ó en alguno de­
llos, se halló el almirante D. Cristóbal Co­
lon y su hermano D. Bartolomé Colon, se­
gun Jo que yo puedo colegir de cartas y 
cosas escrita• que tengo de sus manos. En 
tiempo <leste rey D. Juan II y del rey D. 
Mannel que le sucedió, hobo grandísimas 
corrnpcioues en los portogueses con el res• 
cato que tuvieron de los esclavos negros 
rescatándolos en el reino d., Benij y en 
otrns partes de acpiella cost,, llevándolos 
á trocar por oro á la mina donde hizo el 
castillo de Sant Jorge; porque la gente de 
allí, aunque negros tambien todos, holga• 
pan de comprar esclavos negros de otras 
partes por oro, para sus comercios qne te­
nian con otros negros, sus vecinos, y ellC\s 
ó los otros con los muro,. 

Sabida esta corrupcion por el rey D. 
Juan JII, que sucedio al rey D, Manuel, 
queriendo excusar tantos y tan grandes 
pecados, porque las ánimas que él es obli­
gado á convertir, en cuanto en él fuere, y 
darles csmino de salvar, las entregaban á 
los moros, donde sobre sus ritos y errores 
de idolatría les habian de a!ladir la pestí­
fera ley de Mahoma, como Rey cristiano, 
posponiendo los provechos tempórales que 
le venian, quité del todo, segun dice la 
historia, y prohibió el dicho comercio y 
trato infernal, pero á lo que vemos y he. 
mos visto, qnit6 el trato qne no se vendan 
á los moros, mas no quitó e! rescste y mil 

• 
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P?CBd?s mortales que se cometen en ello, 
luncluendo al mundo de negros esclavos, 
al ll!énos Espana, y hacer rebosar nuestras 
Ind,~s dello,s;_ y que de cien mil no se cree 
ser diez __ leg1t11namente hechos esclavos co­
i~o ab:t¡o, si Dios quisiere, más largo se 
d1rá. Porqne.como ven los nearos que los 
portogueses_ ~nta ansia tienenº por oscla.. 
vos, por cod,crn de lo que por ellos les dán 
ºº!'1º tambien carezcan de fé y temor d¿ 
D1ow, ?uant(•s pueden roban y csptivan, co. 
mo qmera que sea, y sus mispios deudos 
no perdonan, y ansí no es otra cosa sino 
~pr?b_ar]&s sus tiranías y maldades y gner, 
1as InJnstas, que por e•to unos á otros ha­
cen. 

En el ano de 486, por ciertr.s nuevas 
q ne el re_y D. Juan de Portugal supo, de 
un. gran Rey que sciloreaba, en las entra. 
!1as de a~uella tiorra de Etiopía, sobre mu­
chos Reyes, de quien se decian maravillas 
y, segun estima del rey D. Jnan, era el 
Pre~te Jua~ de las India.•; determin6 de 
enviar nav1os para que, por la mar y 
echando de los negros qne ya tenian' en 
Portugal, _por la tierra adentro, especial. 
ment~ ma¡eres negras, como mas libres y 
apareJadas para no recibir mal, Je diesen 
alguna nueva de aquel gran Rey ó Preste 
Juan. Para efecto desto, mand6 aparejar 
dos navío~ de cada cincuenta toneles, y 
nn~ navec1ta llena de bastimentas sobre­
salientes, para socorro si á los dos navíos 
faltasen; en los cualds puso por Capitan 
un caballcró de su casa q ne se llamaba 
Bartolomé Diaz, que habfa nave,,ado por 
~quellas costas, descubriendo, en ~tros via­
¡es. Partido de Lisboa en fin de Agosto 
auduvo muchas leguas con muy o-rande~ 
tormentas y trabajos hasta lleaar d~la p•r• 
te de la e\luiuoccial 33° y tre~ cuartos· lle­
gados_ á cierto isleo ó isla peqÚeña qu~ 08• 

taba J~nto con la tierra firme, como la gen­
te ,·ema cansada y asombmda de las terri­
bles mares q ne habian padecido, comenza. 
ron todos á se quejar y á roquerir al ca¡,i­
taa Bartolomé Di.z que no pasase adelan­
te, porque los bastimentos se acsbaban y 
la nao que habian tPaido llena de bastimen­
tos •o~resalientcs se había quedado atrás y 
no sab1~n della, y yodia. ser que ántes que 
h iiall~sen ~erec1ese11 todos, cuanto mas 
pe.igro y d_ano padecerian si adelante pa­
sasen; a!i:idian que bastaba lo mucho qne de 
c~st_a de mar on aquel viaje habian descu. 
b1ei to, pJr lo cual llevaban la mejor nueva 
~no, alguno dt: todos los descubrido1·es hasta 
¡ntonccs habia llevaqo, p11es vían qne la 

costa volvía el camino de hácia el leste ó 
Levante y qne era manifiesta sefial quedar 
atr~s algt)D gran Cabo, que ellos, por ha­
ber.e metido algo á la mar no habían visto 
Y que sería m_ejor consejo t~rnar hácia atr~ 
á lo descubrir. Y es aqní de notar q11Ó 
tornar la costa h!ícia el Le-,ante les fuó 
muy grande esperanza del descubrimiento 
de la India,_qu_e em lo que los reyes de 
Po, tugal pnnc1palmente pretendian pero 
como cuasi todo la costa de Africa 'y tan 
grande como era, se babia corrido y nave. 
g~do, po_co más poco ménos, N oiie S11r 
bien podian argüii· é ~~njecturar y esperar'. 
por h1s nuevas y noticia q ne do la doctriflll 
de ,Ptoloi_neo y los demas se tenia, que por 
alhyodrian llegar y descubrir la India, " 
ans1 fué. ' 

Finalmente, Bartolomé Diaz, con harto 
dolor de su corazon por el ansia que tenia 
de paaar lldelante, por sosegar las murmu. 
raciones y clamores de la gente, determinó 
d_e dar ~a vuelta, y,. haciéndose hácia fa 
t10rra, vieron luego asomar aquel grande y 
rr:on!truoso y celebratísimo cabo Hespe. 
r:onceras, que tantas centenas de años ha. 
bia _que estaba encubierto (puesto que, como 
digimos en el _cap. 15, Hanon, Cartaginen. 
se, lo descubn6 antiguamente) el cual ago. 
ra Uamamos ,de Baena Esperanza. Desque 
lo v!eron fue grande el alegría que todos 
hobier?n y creyeron que aquel descubierto 
s~ babia de descubrir otrp mundo; cuando 
dieron la vuelta habían pasado d•l Cabo 
adelante 140 leguas, segun dice Hernando 
Lopez de Castafíeda, coronista de Porfogal 
lib. I, cap. I de su Historia. A este Caix; 
puso nombrd el capitan Bartolomé Diaz y 
su gente, cabo. Tormentoso! por razon de 
los grandes peligros y borrioles tormentas 
que habian pasado en doblallo, pero, llega. 
dos á Portugal, el rey D. Juan le puso por 
nombre cabo de Buena Esperanza, por ]a 
esperanza que daba de que so descubriría 
la India que tan deseada y buscada era 
Halláronse entónces en 33° poco ménos d~ 
altura dese Cabo de _la equinoccial, pero . 
como entónces no tenian tanta experiencia 
de las alturas, d~bian _de errar, porque ago. 
ra bailamos el diiho cabo de Buena Espe. 
ranza (1) en 45 , aunque D. Bartolomé 
C~lon, herma.no del Almirante que se ha. 
llo e,n es.te, descubrimiento, dijo que en 45 
Y. as, qmza lo debia ent6nces de hallar, si. 
no que 6 el molde ó el historiador se enga. 

(l) . Desde aquí lmsta do~de clico "en 35 o,, <'.S­
• tCli escrito al márgcn, dP }c_>tra, nl pnrcrer ele> Ln!I 

I asas. 

' . 
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ñ6, porque agora no se platica estar sino 
en 35. 0 Despu~ este rey don Juan mand6 
poner mucha diligencia sobre que se hi. 
oiese arte de navegar, y encomend61o á 
dos médicos, uno cristiano, llamado Maes. 
tre Rodrigo, y el otro judío, maestre Jo. 
sephe, y ~ un bohemio, Martín di:, Bolle. 
m1a, que dacia haber sido disdpnlo de 
Juan de Montenegro, grande astrónomo; 
los cqales. hallaron esta cierta manera de 
navegacion de qne agora usamos, por el al. 
tura del Sol; asi lo dice el dicho Juan de 
Barros en tl lib. IV, cap. 3 '.' de su pri. 
mera década de Asia. Por manera, que 
cierto es haber sido los portogneses los pri­
méros que esta manera de navegar halla. 
ron y usaron; y dellos los espa!Ioles la to. 
mamos, no se les quite su merecimiento 
áutcs les demos las gracias; y porque Oris. 
tóbal Colon y su hermano B,µ-tolomé· Oo. 
lDll en ·áqnelfos tiempos vivían en Portn. 
gal, allende de lo que ellOB se eabian de 
teórica y eltJ)eriencia de nave!!llcion, en 
Portugal se debieron 9n esta facultad de 
pelfeccionar. Anduvieron ambos mucba.g 6 
algunas veces, como arrib1 dije, ocupados 
y en compa!lía de los portogueses en estos 
descubrimientos, y en especial en este del 
Cabo de Buena Esperanza se hall6 Barto. 
lomé Colon, pudo ser tambiea que se ha. 
lln•~ Oriatóbal Colon. 

Yo hallé, en un libro viejo de Cristóbal 
Colon, de las oaras de Pedro de Aliaco, 
doctísimo en todas la! ciencias y astrono. 
mía y COBmografía, escritas estaR palabras 
en la márgen del tratado De imagine mu11,. 
di, cap: 8. º, de la misma letra y mano de 
fürtolomé Colon, la cual muy bien conocí 
y agora tengo hartas cartas y letras suyas, 
tratando <leste viaje: Nota qua, hoc anno 
de ochenta y ocho in mense dccembri ªJYU· 
Ut Ulisboa Bartholomeus Dida= Oapi. 
taneus trium éarabela.rum quem miserat, 
serenisimus rea: Portugalire in Guinea, 
ad tentandum terram, et renunciavit 1pse 
serenísimo Reqi prout n,ivigaverat 1,ltra 
quam návigatum leuche seiscien:tas, vide. 
licet, quat?-ocientas y cincuenta ad austrum 
et ciento y cinquent,a, adaquilonem, usqua 
iinum promontoríum _per ipsum nomina. 
tu,n cabo de Buena Esperanza: quem in 
ang~li,nba estimamus quique in eo loco in. 
venit se distare per astrola.bium iiltra li. 
neam e,¡uvnooialem gradu s qua renta y cin­
co, qu,i;ultimus locus distat a Lisboa ti•eámil 
y cient legua,¡. Quem viaggi11m piinctavit 
et scripsit de leuca in leucam in una car­
ta navigatianis 1,t occu U visui ostsnderet 
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et ipse serenissimo Reg-i. b, quibus omn~­
bua interf!!i, etc. Estas so,, palabras escr1. 
tas de la mano de Bartolomé Colon, no sé 
si las escribió de sí ó de su letra por su 
hennano Cristóbal Colon, la letra yo la co. 
nozco ser de Bartolomé Colon, porque 
tuve muchas suyas. .Algun ma.l Iatin pare­
ce que hay é todo lo es malo,- pero p6ngolo 
ñ b letra como lo hállé de la dicha mano 
esérito, dice ansí: "Que el año de 488, por 
Diciembre, lleg6 á Lisboa Bartol.omé_ Dioz, 
Capitan de tr,ja csrabelas, que el rey de 
Portugal envi6 {¡ descubrir la Guine$, y 
trujo relacion que habian descubierto 600 
leguas, 450 al aústro y 150 al Norte, hasta 
un Cabo que se puso de Buena Esperanza, 
y. que por el astrolabio se hallaron dese 9a. 
ho. de la equinoccial 45°, el cual ca~ dista 
de Lisboa 3.100 leguas, las cuales dizque 
conW .el dicho O.apilan de leg1m , en legua, 
puesto' en una car.ta de ra vegacion, que 
prescnt6 al rey de Portugal: en toda.s las 
cuales,dice, yo ine hallé." P~r ma,nera que, 
ó él 6 su hermano, el almirante D. Oris. 
t6bal Colon, quefoé despues, ó ambos á·dos 
se hallaron en el descubrimiento del cabo 
de Buena Esperanza. Parece diferir eu el 
afio lo que dice Bartolorné Colon y lo que 
refiere el portogués coronisfa, porque dice 
Tiartolomé Colon que el año de 88 y el co. 
ronista el de 87 que llegaron áLisboa; pue. _ 
<le ser verdad todo desta manera y es, que 
algunos comienzan á contar el afio Eiguie~­
te desde el dia lle Navidad, que ansí lo debrn 
de- contar Bartolnmé Colon, y por eso dijo 
que en Diciempre llegaron á Lispoa, año 
de 88, y otros desde Enero, y ans1 aun ~o 
siendo salido l)iciembre, refirió el coroms. 
ta qua el año de 87 llegaron á Lisboa. Esto 
parece ser verdad, potque dice que saliernn 
el año de 86, por fin de Agosto, y v~lv1e. 
ron el año de 87 por Dicie°:'b_re, babrnnd_o 
tardado en la jornada 6 via¡e <l10z y seis 
meses, que viene cuenta cabal. 

Resta contar en este capítulo nua cosa, 
que á los que no han tstudiado uat_ural fi. 
losofín, mayormente qua no son médicos, 
podrá bien admirar. E, . que, como el d1. 
cho capitan, Baitólomé l)iaz, _tornase cou 
su compañía, fescnbierto el dicho cabo <le 
Buena Esperanza, en busca de la naveta do 
los bastimentO!!, qne babia dejado ya ochó 
meses babia, hallóla, y de nueve l\ambrcs 
que dojó en ella no halló vivos sino tres, 
porque los negros los habían nrnerto, füíu. 
dose dellos por codicia de los rescates que 
tenían; un portognés de los cuales tres, 
que se llamaba Feman ColAzo, éstaba muy 

BIBLIOTECA MEXICANA. 
4;;¡:;;;¡:::;; .: o + 4 • + t 4 + a i e o e e J O i C 4 4 C ♦ U 4 J 4 O O e ¡-~ e , -¡ 

flaco de enfermedad, y fué tanta el alegría 
que hobo de ver la gente de su compa!lfa 
que nunca pensó ver, que cayó en él tal 
pasmo . que marió luego. De manera, que 
de mucho placer excesivo, ansí como de 
mucho pesar, suelen morir los hombres, 
por el gr!lll exceso do alteracion que sobre 
su corazon lo, tales reciben. Valerio Máxi. 
mo, lib. IX, cap. 12, dice, que como á una 
mujer le fuese denunciado que era muerto 
un hijo suyo q11e mucho amaba, de lo cual 
estuviese tristísima y llorosa, y súpitamen­
ta el hijo entrase vivo, y ella fuese coa ex. 
cesin alegría á abrazarlo, juntamente cayó · 
en el sucio muerta. (1) De otra dice lo 
mismo allí, y Plutarco, en la vida de A.oí. 
bal, cuenta de ambas mujeres Jesta manera, 
conviene á saber: que como Aníbal hobiese 
hecho gran matazon y estrago de los roma. 
nos, y la ciudad de Roma, sabidas las nue-

• vas, estuviese toda en lucto y planto, ma. 
yormente las mujeres, con sospecha de la 
muerte de ,us maridos y hijos, viniendo á 
deshoras los hijos .de dos dellas fué tanta 
el alegrí"' qne recibieron, que súbitamente 
espiraro1•; de algo desto habla Plinio, lib. 
VII, cap. 5:~. Por esta ca,usa, sogun se lee 
dé Ari,t6 teles, yendo nna vez 6 visitará m 
madre, sospecl ,ando que la grande alagría 
le podio. h~cer el daño semejante, envióle 
delaute no criado que le dijese que no re. 
cibiese pe·ia, porque A.ristóteles venia un 
poco mal ,lisiruesto á verla; porque cuando 
lo viese hobiese recibido un poco de posar, 
para que se templase 6 mezclase lo triste 
con lo alegre y ansí no pudiese haber excc· 
so. La causa natural que se asigna desta 
manera de muerte, es, porque el corazo1' 
del hombre se dilata con exceso demasiado, 
y el c~lor sálese fuera desamparando el 
corazon, y ansí queda frío y sin vigor, á lo 
cual Sil signe luego _la muerte. 

{1) Desde aquí hasta "lib. VII, cap. 53," está 
cscri to al m!rgen, de letra al parecer de Las Casas. 

CAPITULO XXVIII. 

.....- . 
En el cnal ,e tol'11& ú l• histori• de cómo Cristób&l 

Colon deliberó de cbecerso 4 deséobrir otro mun .. 
do, cuMi como certificado que lo había de hallar 
-Ofreció al rey de Portugal primero la empro• 
sa.-Las oosa9 que proponía. hacer ó riquezas 
descubrir¡ las mercedes que pedía por ello.-Mo• 
faron el &y y sus Con1ejeros dél, teniendo por 
burla. lo que prometía; estuvo catorce años en 
esto con el rey de Portugal.-Por la informaeion 
que eJ rey le oia envió una. carabela secretamen~ 
te, que tornó medi(? perdidaj sabida la burla dc­
ternúnó dejará Portugal y venir á. los reyes de 
Caatilla.-Asígnanso algunas causas, por qué el 
rey de Portugal dt>j:wln. de aceptar esta. ncgo­
ciacion. 
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'Fenecida esta, susointerpueeta, larga di. 
gresion que pareció oonrenir, lo uno por 
<lar noticia "de cosas antiguas que poeos •~­

. b1an, lo otro por la declaraoion de algunos 
error~•• que, cercs del descubrimiento y 
negocio destas nuestras Indias, presumie. 
ron con temeridad algunos escribir, porque 
no vayan en las historia.,i dellas fundados 
sobre vanísima falsedad los leyentes, serlÍ 
bien tornará proseguir nuestro propósito, 
comenzando del principio doude Cristóbal 
Oolon comenzó á proponer su negocio en 
las c-ortes Je los Reyes orist.ianoe. Fué, 
pues ansí, qae concebida en •u corazon cer. 
tísima confianza de hallar lo que pretendía, 
corno •i este orbe tuviera metido eu su ar. 
ca, por las razones y auctoridades y por los 
ejemplos y experiencias suyas y de otros, 
y ocasiones que Dios le ofreció (y no fuá 
chico saber que en sus dias se habian des. 
cubierto las islas. de cabo Verde y de los 
Azores, y tan gran parte de Africa y Etio. 
pía, y que él babia sido en algunos viajes 
dello,,) .supuesta la esperanza del ayuda y 
divino favor, que siempre tuvo, y endere. 
zadasu inteucion á que todo lo qne hiciese y 
descubr1eee resultase á honra y "loria de 
Dio>!, y á ensalzamiento de su san°ta fé ca. 
tólica, con determinado ái_>imo de ponerse 
á ouantos peligros y trabaJos se le pndie. 
sen ofrecer (los cuales fueron tantos y tan 
contfouos y tales, que ni se podrán enea. 
recer, ni del todo ser oreidos,) por descer­
rajar las cerraduras, que el Océano, desde 
el diluvio basta ent6noos, clavadas tenia, 
y por su persona descubrir otro mundo, 
que tan encubierto en sí el mundo escon. 
dia, y por con@iguie11te abrir amplísimas 
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